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1. «De pie a tu derecha, Señor, está la Reina» (Salmo responsorial).

La liturgia de hoy nos presenta la resplandeciente imagen de la Virgen elevada al cielo en la
integridad del alma y del cuerpo. En el esplendor de la gloria celestial brilla la Mujer que, en virtud
de su humildad, se hizo grande ante el Altísimo hasta el punto de que todas las generaciones la
llaman bienaventurada (cf. Lc 1, 48). Ahora se halla como Reina, al lado de su Hijo, en la felicidad
eterna del paraíso y desde las alturas contempla a sus hijos.

Con esta consoladora certeza, nos dirigimos a ella y la invocamos pidiéndole por sus hijos: por la
Iglesia y por la humanidad entera, para que todos, imitándola en el fiel seguimiento de Cristo,
lleguen a la patria definitiva del cielo.

2. «De pie a tu derecha, Señor, está la Reina».

María, la primera entre los redimidos por el sacrificio pascual de Cristo, resplandece hoy como
Reina de todos nosotros, peregrinos hacia la patria inmortal.

En ella, elevada al cielo, se nos manifiesta el destino eterno que nos espera más allá del misterio
de la muerte: un destino de felicidad plena en la gloria divina. Esta perspectiva sobrenatural
sostiene nuestra peregrinación diaria. María es nuestra Maestra de vida. Contemplándola,
comprendemos mejor el valor relativo de las grandezas terrenas y el pleno sentido de nuestra
vocación cristiana.

Desde su nacimiento hasta su gloriosa Asunción, su vida se desarrolló a lo largo del itinerario de



la fe, la esperanza y la caridad. Estas virtudes, que florecieron en un corazón humilde y
abandonado a la voluntad de Dios, son las que adornan su preciosa e incorruptible corona de
Reina. Estas son las virtudes que el Señor pide a todo creyente, para admitirlo a la misma gloria
de su Madre.

El texto del Apocalipsis, que acabamos de proclamar, habla del enorme dragón rojo, que
representa la perenne tentación que se plantea al hombre: preferir el mal al bien, la muerte a la
vida, el placer fácil de la despreocupación al exigente pero gratificante camino de la santidad,
para el que todo hombre ha sido creado. En la lucha contra «el gran dragón, la serpiente antigua,
el llamado diablo y satanás, el seductor del mundo entero» (Ap12,9), aparece el signo grandioso
de la Virgen victoriosa, Reina de gloria, de pie a la derecha del Señor.

Y en esta lucha espiritual su ayuda a la Iglesia es decisiva para lograr la victoria definitiva sobre el
mal.

3. «De pie a tu derecha, Señor, está la Reina».

María, en este mundo, «hasta que llegue el día del Señor, brilla ante el pueblo de Dios en
marcha, como señal de esperanza cierta y de consuelo» (Lumen gentium, 68). Como Madre
solícita de todos, sostiene el esfuerzo de los creyentes y los estimula a perseverar en el empeño.
Pienso aquí, de manera muy especial, en los jóvenes, que son quienes más expuestos están a
los atractivos y a las tentaciones de mitos efímeros y de falsos maestros.

Queridos jóvenes, contemplad a María e invocadla con confianza. La Jornada mundial de la
juventud, que comenzará dentro de algunos días en París, os brindará la ocasión de experimentar
una vez más su solicitud materna. María os ayudará a sentiros parte integrante de la Iglesia y os
impulsará a no tener miedo de asumir vuestra responsabilidad de testigos creíbles del amor de
Dios.

Hoy, María, elevada al cielo, os muestra a dónde llevan el amor y la plena fidelidad a Cristo en la
tierra: hasta el gozo eterno del cielo.

4. María, Mujer vestida de sol, ante los inevitables sufrimientos y las dificultades de cada día,
ayúdanos a tener fija nuestra mirada en Cristo.

Ayúdanos a no tener miedo de seguirlo hasta el fondo, incluso cuando nos parece que la cruz
pesa demasiado. Haz que comprendamos que ésta es la única senda que lleva a la cumbre de la
salvación eterna.

Y desde el cielo, donde resplandeces como Reina y Madre de misericordia, vela por cada uno de
tus hijos.
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http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html


Guíalos a amar, adorar y servir a Jesús, el fruto bendito de tu vientre, ¡oh clemente, oh piadosa,
oh dulce Virgen María!
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